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ESTE PERIODICO SE SUSCRIBE
EN XA' IMPRENTA DEL G O III RUNO,
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'ESPAÑA; - t a

tenido la honra de hablar á Su Santidad y á
varias de los eminentísimos cardenales, he oí-

do siempre, siempre, los mayores elojios do
nuestros soldados; oficiales, jtfes y jenerales.
; , "Es cuanto tengo que decir 4 V. E. en

á S.'M;'é) Rey de las Dos Sicilia, á sus mi-

nistros, á sus jenerales y á todo el cuerpo di-

plomático estranjero, sino también en boca de
personas dé todas clases y condiciones, los
mas lisonjeros elojios á la disciplina, brillantez

ti, ..? i , , MINISTERIO UE MARINA. ; .

- ; í Comandancia jeneral de la división de ope-- n

raciones del Mediterráneo Sr.
í El Excmo. Sr. jeneral en jefe del ejército es- -
- pedicionário en los Estados Pontificios, con

fecha 24 del presente, me dice lo que copio:
-- i MEI ICxctno. Sr. Embajador de S. M. cerca
' del rey de las Dos Sicilias, con fecha 21 del

actual, me dice desde Ñapóles lo que, sigue:
Excmo. Sr. : He rpcibido la atenta cornil- -

' nicacion do V. E. de fecha de ayer, en que,

y moderación de jos soldados, á la cortesanía
de los oficiales y jefes y á la circunspección
de los jenerales, sin que en el tiempo qué la
división espedicionaría descansó en Gaeta, ni
en el de su tránsito para la frontera romana
haya llegado á mí la menor reclamación, ni
mas que noticias muy gratas del comporta-
miento, y jenerosidad de nuestros soldados: Y
debo añadir para satisfacción de V. E. que
desde que entró á obrar con la división de su
mando en los Estados Pontificios, he tenido el
gusto de ver constantemente partes de lus gon-
falonieros y autoridades elojiando la disciplina
dé las tropas, y cartas particulares de varios
pudientes de los diferentes pueblos por donde
hnn transitado, haciendo los mayores elojios de
ellos; y en una de un personaje muy respetable

contestación a su citado oficio. Mas creo obli-
gación mia no concluir este sin asegurarle qúo
del mismo concepto de que constantemente han.
gozado y gozari tri esto pais tes tropas espa-
ñolas,' participan justísimamente las fuerza
navales de S. AI. que han ocupado el puerto de
Gaeta y ahora el de Ñapóles, y que cruzan
sobre las costas romanas, siendo admiradas
por su disciplina y .m comportamiento tan es-
merado," que según los partes que continua-
mente recibo de las autoridades del puerto y
de los ajentes de policía, ni un solo altercado
ha habido en tantos meses entre los marineros
españoles y los marineros y paisanos napolita-
nos, siendo al mismo tiempo en esta ciudad
nuestros buques mirados como modelo de or-
den y de policía.

"Es cuanto tengo que comunicar á V. E.,
S lo hnja con parliciéhin&inaa x&úcclún.

justamente mortincano con las calumnias que
í contra el comportamiento en Italia de las tro-

pas españolas de su dino mando han publica- -
- do malignamente los diarios de Florencia, co- -
- piádo con harta lijcreza los de Paris, y repro-

ducido acaso con deplorable inconsideración
algunos de Madrid, so sirve reclamar de mí,

,como el representante de la Reina nuestra Se
ñora y de la nación española en esta corte, las
tIUl VIU9 ijuu llJ OUIU VVJ lili IUI,. BilIU icIiUUIUlI

. nrnn..iiartiauliri nracdort liluru- - llaJu fa

ae ivieti se. leían estos noiaoies paiaoras:
ífTrpsirnmn Insxspañolas :no sfH"ut57TDie.
sino una felicidad para los pueblos, y ojaU
permanezcan largo tiempo en nuestro territo
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ios supuestos escesos uei cuerpo espeaiciona
rio. t. , i ; i

rio.
, ;',Y aplaudiendo sobremanera el deseo ve

"Lo que tengo la complacencia de trasla-
dar á U. S. para su conocimiento y demás
efectos.

"Lo que tengo el honor de trasladar k V.
E. para su debido superior conocimiento. Dios
guarde á V..E. muchos años. A bordo de la

hemente que V. E. me manifiesta de volver
11' i '

por la nonra ae sus orillantes tropas, vulnera
da con tan miserables calumnias, creo de m
deber aseijurar á ,V. E. que mientras la división

"Además, las noticias que me dio el jene-
ral prusiano Willisen, edecán de S. Al; el rey
de Prusia; que hizo una marcha con V. E., y
que volvió entusiasmado de la movilidad de las
tropas españolas, fueron las mas honradas pa-

ra el cuerpo espedicionario. Pudiendo asegu-
rar finalmente k l E. que las veces que he

.i : : : i a "
i- - . ipcruiuueciü eu ei territorio napolitano, aami-rond- o

á todos con su disciplina é instrucción,
fragata Cortes, en NápoJcs SOdeSetiembre do
1S4& Excmo. Sr. José Alaría de Bastillo.

Excmo. Sr. Alinistro de Alarina."he tenido la satisfacción de oir, no solamente

SECCM LITERARhl.
ficencia, lo que habría sido una limitación injusta de las
fcullsdes del poder civil; pero esto es un error. Porque
es falso que la Iglesia pretendiese nada que oo estuviese
mu, de acuerdo con lo que exija el mmoin carácter de
protectora de todos los de agraciados de que se halla tan

, EL PROTIÍSTíiNTISHO dignamente revestida. Verdad es que en ciertos siglos ape

vigorosa; y detgraeiadamécte, cnando alcanza este rigor,
au acción se resiente tía poco de U arez y tirantea e
los resortes. Por eto ae necesita la caridad cristiana, qa
filtrándose por todas partea 'manera de bálsamo, suavi-
ce lo que tenga de duro la acción del hombre. '

A de los desgraciados que no reciban el socorro ea
sus necesidades, sino por medio de la administración ci-

vil, ain intervención de la caridad cristiol En las rela-
ciones que se dar&n al público la jilanlrvpía cxjerará los
cuidados que prodiga ai infortunio, pero en U realidad Isa
eotss pasarán de otra manera. El arnor de nuestros her-
manos, si no está fundado en principios relijiosos, es tan
abundante de palabraa como escaso de obras. La vista

nas se oye otra voz, ni se ve otra acción que la suja en
todo lo tocante al ramo de beneficencia; pero es menes
ter observar que en aquellos siglos eataba mujr lejos el po

. COMPARADO CON EL CATOLICISMO

EN SUS RELACIONES COK LA '
der civil de poseer una administración ordenada y vigoro
sa, cn que pudiese auxiliar como corresponde á la Igle
sis. Tanto dista de haber mediado en et ninguna ambi
ción por parte de ela, que antes bien llevada por su zelo
sin límites habia cargado aobre sus hombros tgdo el cui-
dado sal de lo espiritual como de lo temporal, sm reparar
en ninguna ríase de sacrificios y dispendios.

del pobre, del enfermo, del anciana desvalido, es dema-
siado desagradable para que podamos soportarla por mu-
cho tiempo, cuando no nos obligan i ello mu poderosos

Tres siglos han pasado desde el funesto acontecimien motivos. Cuinto menos se puede esperar que !"s cuida

'onTiEirfliiEüoncDsy sisriscD)iPi3ii ,

Por Don Jaime Raimes, Presbítero.

CAPITULO XXXIII.
' ' ...-

'
i IGmimuadon.) ,

El menester no olvidar, que con el cisma de loi pro

to que lamentamos, y la Europa que durante este tiempo
ha estado sujeta en buena paite a la influencia del Protes

dos penosos, humillantes, de todas horas, que redama el
socorro de esos infelices, puedsn ser sostenidos cual con

tantismo, no ha dado un solo paso mas allá de lo que es viene por un vago sentimiento de'humsmdsd? No, donde
falte Is caridad cristiana podrá haber puntualidad, exactitaba ya hecho antes de aquella época. No puedo creer que

si eatos tres siglos hubiesen corrido bajo la influencia es
clueiva drl Catolitium, no hubiese brotado de su seno al

tud, todo lo que se quiera de parte de los asalariados pa-
ra servir, si el establecimiento está sujeto á una buena ad-

ministración; pero faltará una cosa que con nada se so-
ple, que no se paga , ti amor. Mas se nos dirá, ;no tenéis

testante no tolo te ha impedido la reunión de todos loa
esfiicrzna de Europa para alcanzar el fia indicado, lino
que se h ca'usitdo además otro mal muy grave, cual es

guna invención caritativa, que hubiese elevado los siste-
mas de beneficencia a toda la altura reclamada por la com
plicación de los nuevos intereses. Echando una ojeada so
bre los varios sistemas que fermentan en el espíritu de los

fe en la filantropía? No: porque como ha dicho Chateau-
briand, la filantropía ea la moneda falss de la csridsd.

Muy razonable era pues que Is Iglesia tuviese una In

que el utioiicimo no na poaiao onrar ae una manera re
guiar, aun en los paiaes donde se ha conservado con pre

' dominio,' ó principal ó,eclui vo Casi siempre ha tenido que
' mnntiníríirt pn mcíitúd de defensa, v sai ié ha viatn nreri.

que se ocupan de etta cueation gravfsim. figura la' oto- -

tervención directa en todos los ramos de beneficencia, nucaciacioñ bajo una ú otra furma. Cabalmente este ha aido
siempre uno de los principios favoritos del Catolicismo, el
cusí asi como proclama la unidad en la fe, aií proclama

' ' - r
sado i gastar una gran parte de sus recursos en procu-
rarse medios de ialvsr su existencia propia. Resulta de

también la unten en todo. Pero ha la diferencia, que mu
chaa de la asociación que se conciben plantean no
son mas que aglomeración de intereses, faltándoles la unión
de voluntades, la unidad de fe, circunstancias que no ae

3ue
ella era quien debia saber mejor que nadie el moda

hacer obrar la caridad cristiana, aplicándola 4 todo li-

naje de necesidsdes y miserias. No era esto satisfacer la
ambición, sino dar pábulo al zelo; no era reclamar un pri-- f
vilejio, sino hacer vsler un derecho. Por lo demás, si os
empe&áreis en apellidar ambición este deseo, al menos no
podréis negarnoa que es una ambición de nueva claaej una
ambición bien digna de gloria y prez, la de reclamar ti
prinlejio do socorrer v consolar 1 infortunio.

CAPITULO XXXIV.
' La cuestión sobro la suavidad do costumbres, tí taa

cato ser muy probable que el órden actual de coaas en
Europa es del todo diferente del que hubiera sido en la
suposición contraria, y que tal reí en este último caso no
hubiera sido necesario fttigarse en esfuerzos impotentes
contra un mal, que según todss las spariencias sí no se
ioiajinan otros mrdios que los conocidos nauta aquí, es
poco menos que incurable.

, , -

. Se me dirá que en tal caso la Iglesia hubiera conser-
vado una autoridad escesira sobre todo el ramo de bene

encuentran sino por medio de la caridad criitiana: noj
obstante son recrearías estas circunstancias para llevar 4

cabo las grandes obras de beneficencia, si en ella se ha
de encontrar algo mas que una medida de administración
pública. Esta administración da poco sirvo cu jado no ta


